
Hola superviviente.   

   

Bienvenido a Imperia, la última ciudad habitada en pie que queda en toda la faz de la tierra.   

  

Al parecer escogiste ser un Hijo de la Libélula y será en este sector donde pases el resto de tu 

existencia. Pinta bien, ¿verdad?    

 

  

Por lo general los Hijos de la Libélula son secos y poco dados a demostrar sus sentimientos de 

forma verbal.   

  

¿Te gusta nadar? Esperemos que sí, para los Hijos de la Libélula la natación va de la mano con 

su educación y sobre todo con su supervivencia… ahora puede parecerte algo raro, pero lo 

comprenderás cuando estés allí.    

Los dones de esta gente están ligados a los elementos agua y tierra. ¿Has percibido la llamada de 

alguno de estos dones? ¿Sabes si puedes formular? Y luchar, ¿cómo se te da?   

  

Lo cierto es que no es mucho lo que se sabe de este sector, según cuentan los Ságritos que han 

tenido la ocasión de visitarlos y por su forma de luchar en el Torneo de los Hijos, son personas 

comunitarias y, a su manera, se ayudan mucho los unos a los otros. Por supuesto viven 

firmemente arraigados a la naturaleza y al entorno que les rodea.  

Agricultores, Madereros, cazadores e ingenieros… como es lógico los trabajos que desempeñan 

están relacionados con la explotación de sus fértiles tierras, el inmenso lago y el salvaje pantano. 

Ellos proveen al resto de Imperia de una amplia variedad de frutas, hortalizas, legumbres y 

pescados de agua dulce, además de ser los exportadores de grandes cantidades de madera Por 

si fuera poco son los que suministran la electricidad de toda la nación.  

  

Sabiendo todo esto, ¿estás seguro de la elección que has hecho? ¿Y si te lo piensas un poco más? 

¿Y si mejor entras en Imperia y recorres sus sectores? Quizá así puedas escoger con más 

criterio. Tú, a diferencia de los verdaderos imperianos, puedes hacerlo.   

  

Mucha suerte y mucho cuidado con el Leviatán, (esa bestia no es de fiar, aunque algo parecido dicen de 

vuestro fundador) 😉   

  



  


